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Un grupo de delegadas de Manos Unidas
ha viajado recientemente a Paraguay. ¿En
qué ha consistido ese viaje?, ¿Cuál era el
objetivo?
El viaje tenía como objetivo conocer el desarrollo
de seis proyectos que estamos realizando en el
país en estos momentos, pero sobre todo ver las
realidades y conocer a las personas a las que
destinamos nuestro trabajo. Hemos estado 2 se-
manas visitando distintas comunidades para im-
pregnarnos en su situación, la pobreza en la que
viven y su ansia de mejora.  En el viaje fuimos un
grupo de 7 personas, 2 de servicios centrales y
5 delegadas de las diócesis de Tenerife, Málaga,
Murcia, Logroño y Pamplona.  

¿En qué se centran los proyectos que lleváis
a cabo en ese país?
Paraguay es un país rico pero muy empobrecido
y Manos Unidas trabaja allí ayudando a que se
pueda llevar a cabo un desarrollo sostenible que
abarque los derechos humanos y ponga las per-
sonas en el centro de nuestra acción. 
Es un país de contrastes, en el que conviven ciu-
dades con palacios y avenidas con grandes man-
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siones junto con comunidades que viven en cha-
bolas en zonas periurbanas, poblados rurales o
asentamientos indígenas. 
Manos Unidas está presente con los más necesi-
tados, a su lado y ayudando a que protagonicen
su propio desarrollo. Trabajamos para que ten-
gan acceso seguro al agua, gocen de autonomía
alimentaria, sean capaces de organizarse y co-
mercializar sus productos, vivan sin violencia de
género, formen a sus jóvenes para el futuro y
busquen la sostenibilidad en todos sus logros. 

¿Qué papel juegan las comunidades locales
en el diseño y desarrollo de estos proyectos?
Todos nuestros proyectos nacen de necesidades
locales que las personas implicadas nos trasmi-
ten a través de nuestros socios locales. Unas ve-
ces son instituciones sociales y otras religiosas,
que conviven con ellos y conocen la situación en

su día a día. Nuestros técnicos se encargan de
analizar y estudiar las distintas soluciones, se
trasladan al lugar y estudian con los beneficiarios
las posibles actuaciones.  
Una vez aprobado y subvencionado el trabajo a
realizar, llevamos a cabo un control evolutivo es-
tricto, a través de nuestros socios locales que
emiten informes periódicos o con viajes de traba-
jo que llevan a cabo cuando es necesario.   
Por tanto, a lo largo de todo el proyecto, para
nosotros es fundamental la opinión de las comu-
nidades locales, con eso conseguimos que se im-
pliquen en el trabajo, mejore su autoestima al lo-
grar mejoras para su comunidad y a la vez ase-
guren el mantenimiento futuro cuando Manos
Unidas ya no esté presente en el lugar.  

¿Qué importancia tiene que las delegadas
puedan conocer de primera mano los pro-
yectos en el terreno?
Si estás en Manos Unidas sabes que hay mucha
pobreza en el mundo y te comprometes a luchar
contra el hambre, la desigualdad y la injusticia
con tu trabajo diario. Y así lo hacemos los más de
6.700 voluntarios y los 157 contratados, apoya-
dos por los 68.000 socios y colaboradores que te-
nemos en toda España. 
Pero esto nos da una idea global y teórica. Es dis-
tinto ver las caras de las personas que sufren,
que no tienen comida para sus hijos, que carecen
de un trabajo, que sufren discriminación por ser
indígenas, que sufren violencia de género…. 
El mirarles a las caras, ver su sonrisa de agrade-
cimiento, comprobar cómo trabajan incansable-
mente para mejorar, como se contentan con co-
sas que nosotros consideramos pequeñas, te
emociona y te da fuerzas para continuar. 
Y en medio de todo comparten contigo su pobre-
za, te invitan a comer en sus pequeñas viviendas,
te dan fresas recién cogidas de su huerto o te
cuentan que una parte de sus beneficios al ven-
der en el mercado sus productos la dedican a un
fondo para ayuda a los que lo necesitan. 

De todos los proyectos que ha podido ver en
Paraguay, ¿Cuál le ha impresionado más?
Todos me han dejado huella, hemos visto muchos

A la derecha, María Teresa Fortún
observando los frutos que se obtienen,
gracias a los proyectos de Manos Unidas
en Paraguay. 



24 • LA VERDAD 

huertos, depósitos de agua, gallinas, cerdos, po-
llitos, cabras, escuelas…. pero lo importante no
son los proyectos sino las personas y ver como su
vida puede mejorar con Manos Unidas.   
Los poblados guaranís que visitamos nos impac-
taron. Son personas sin derecho ni a la tierra que
pisan, solo tienen un título de ocupación, no de
propiedad. Viven apoyándose unos a otros, pero
sin recibir ayudas estatales. Para el gobierno so-
lo son 140.000 de una población de 6 millones de
personas y a pesar de ser los primeros habitan-
tes de Paraguay han sufrido desalojos y desahu-
cios violentos hasta dejarlos en regiones lejanas
y sin servicios básicos. 
Fue impresionante ver como mujeres de los su-
burbios de Asunción son capaces de agruparse y
mejorar. Nacieron con “la olla comunitaria” en el
Covid, para dar de comer a todos los vecinos. Des-
pués han desarrollados pequeños huertos alrede-
dor de sus casas para alimentar a sus familias y
hoy son capaces de generar pequeños negocios.  

¿Cómo fue el contacto con las comunidades
locales a las que ayudáis?
Un jefe de un poblado indígena nos dijo “Aquí vie-
nen algunos y hablan, pero después no hacen na-
da. Manos Unidas es la única que ha hecho algo
por nosotros”. Con esto se refería a una escuela
en la que estudian niños por la mañana y adultos
por la tarde, y dos depósitos para recoger agua
de lluvia, que han hecho posible que no beban de
una charca. 
En todos los sitios hemos sido recibidos con ale-
gría y agradecimiento. Hemos visto niños que rí-
en, juegan y también trabajan ayudando a sus fa-
milias, ancianos que son protegidos por sus veci-
nos, personas con discapacidades que están inte-
grados y apoyados por todos… y nos han dado
lecciones de solidaridad y humanidad. 

¿Qué personas son las que colaboran con
vosotros en ese país para poder llevar a ca-
bo esos proyectos?
Nuestros socios locales son imprescindibles para
poder trabajar, tanto en Paraguay como en cual-
quier otro país. Son organizaciones, unas laicas y
otras religiosas, en las que confiamos desde hace

años.  Son ellos los que conocen las necesidades
locales y a las personas que viven allí. Son capa-
ces de contarnos los problemas, involucrarse en
las soluciones y ser flexibles para adaptarse a las
circunstancias y plantear los trabajos de forma
que se entiendan y apoyen. 

Una vez que Manos Unidas deja de financiar
un proyecto, ¿Cómo se garantiza su sosteni-
bilidad en el tiempo?
Cuando diseñamos un proyecto tan importante
como las acciones a llevar a cabo, es la sosteni-
bilidad del mismo. Es importante que cuando
nosotros hayamos terminado nuestro trabajo, los
logros no se acaben o estropeen. Para conseguir-
lo trabajamos en dos direcciones: 
- Incluimos a los beneficiarios en la realización
del mismo, en la medida que puedan. Así nos ase-
guramos que en el futuro vigilen y arreglen los
problemas que puedas surgir posteriormente.
- Por otro lado, es importante conseguir el apoyo
de las instituciones locales (diócesis, ayunta-
mientos, ministerios…) ya que serán ellas las que
queden allí cuando nosotros ya no estemos.  
En nuestro viaje hemos estado con los beneficia-
rios y hemos comprobado que, ilusionados por el
futuro, se implican y trabajan sin descanso en
conseguirlo. Y nos hemos reunido con las autori-
dades locales, saben cómo actuamos en Manos
Unidas, valoran nuestro esfuerzo y se compro-
meten en el futuro de las comunidades. 

¿Qué mensaje le gustaría transmitir a los vo-
luntarios y colaboradores de Manos Unidas de
Navarra tras esta experiencia en Paraguay?
Quisiera decirles que su ayuda es fundamental, y
que su dinero no solo llega a los que lo necesitan,
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sino que se transforma.  
Hemos visto como con él se ha conseguido que
personas que no tenían para comer puedan ali-
mentar a sus hijos y conseguir pequeñas cosas
(una moto, una chaqueta para el frio, una colo-
nia, pequeños enseres para una casa de recién
casados). Conseguimos que personas sin ningu-
na experiencia en agricultura se sientan implica-
das y expertas. “Somos ingenieras, sin título, pe-
ro con experiencia”, decían. 
Y ahora han demostrado que son válidas para la
sociedad y cada vez son más tenidas en cuenta
en las instituciones donde se decidirá su futuro. 

¿Cómo podemos desde aquí seguir apoyan-
do de manera efectiva la misión de Manos
Unidas?
Sin la ayuda de colaboradores y socios el trabajo
de Manos Unidas sería imposible. Sus aportacio-
nes hacen que personas que no tienen nada pue-
dan salir adelante. Cada euro que nos dan llega
a sus destinatarios, tiene efecto. 
Sé que a veces es difícil concienciarse de que, en
otros lugares a veces lejanos y desconocidos, hay
seres humanos que nos necesitan. 
Pero es así, después de ver niños que no pueden
ir a la escuela porque está a 20 Km de su pobla-
do y no tienen dinero para desplazarse, calles
sin asfaltar llenas de barro y charcos, comunida-
des indígenas que no tienen luz, familias de ocho
personas que conviven en una chabola de hoja-
lata… Os puedo asegurar que vamos a seguir
ayudándoles, y lo haremos con vuestra ayuda y
entre todos. ❏

1. Las delegadas junto a un depósito para
recogida de agua de lluvia.
2. El equipo de Manos Unidas con sus
socios de “Decidamos” en Asunción 
3 y 4. Los rostros de felicidad de las
personas que se benefician de los
proyectos de Manos Unidas.
5. Las mujeres de Zanja Morotí con dos
hombres que las apoyan y ayudan, y los
productos de sus huertos.


